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uego del golpe de Estado de Pe- 
dro Castillo, en diciembre del 
2022, la incertidumbre primó 
entrelosanalistas económicos. 
El nefasto desgobierno de Cas- 

tillo ya había generado impactos negativos 
enel crecimiento del 2023, al ahuyentar la 
inversión privada. Al desconocerse qué tipo 
degobiernoasumiríasuexvicepresidenteDi- 
naBoluarte, quien, durantesu períodocomo 
ministradeEstado, apoyabaelcambioconsti- 
tucionalysehabíamanifestadoencontradela 
actividadextractivaenforosinternacionales. 
Anteello, lo recomendable era observarcon 
cautelalasdecisionesdelnuevomandatopre- 
sidencial. Laeleccióndeministrosmayormen- 
tetécnicos, conciertaexperienciapública, era 
una mejor noticia. Peroera difícil predecirla 
sostenibilidaddeungobiernosinhabilidades 
políticasenelequipo, pueslapresidentanote- 
nía partido enel Congreso quelarespaldase, 
aloqueseañadió el luctuoso estallidosocial, 
que dejó enel limbo unaatención focalizada 
alosreclamosenlasregionesafectadas, y pa- 
ralizó muchas actividades productivas, enel 
primer trimestre delaño. Fueentoncesqueel 
primer ministro Alberto Otárolajugó un rol 
políticocrucial, porque—nosgusteono-logró 
un acuerdotácito conel variopinto conjunto 
de congresistas, basado en el “no adelanto 
elecciones”, quele dio estabilidad precaria y 
hasta potencialmenteexplosiva—al régimen 
de Boluarte. 

Es cierto, el año comenzó complicado 
también por fenómenos externos, como el 
ciclón Yaku, que afectó duramente a secto- 
res como agricultura y pesca, y también el 
entorno internacional estaba complicado 
con problemasinflacionarios y de desacele- 
ración del crecimiento de varias economías 
socias comerciales del Perú; los bancos cen- 
trales, incluido el nuestro, subían la tasa de 
interés para contrarrestar el crecimiento de 
la demanda agregada debido a estímulos 
monetariosqueseutilizaronenlapandemia, 
aunqueyaestánretrocediendoycontrolando 

la inflación. Nuestro Banco Central estuvoa 
la altura, regresando la tasa deinflación ala 
tasa meta del 3%, más prontoqueotros países 

“El gobierno de Boluarte debe 
tomar el liderazgo y cambiar 

la agenda económica hacia el 
crecimiento y la formalización”. 

dela región. Sinembargo, el nuevo gobier- 
no de Boluarte no estaba preparado para 
afrontar estos hechos, si bien su equipo fue 
unamejorasustancial frentealcaótico, cam- 
biante y corruptodesuantecesor, pareciera 
que fuera simplemente un administrador 
deldíaadía. 

Mucho gasto y pocas políticas públicas 
quenosdenclaridadhaciadóndevan. Com- 
prensible al inicio, inaceptable a fines desu 
primerañodemediocre gestión, queresulta 
encrecimientonegativoenel2023 (-0,5%se- 
gúnelBCRP), elprimerodesdelacrisisfinan- 
cieramundialdel2008-2009.Eldéficitfiscal, 
según la mayoría delos analistas, superará 
laregla fiscal, justificable porque había que 
destinarrecursos para prepararse frenteal 
potencial Niño costero y, lamentablemen- 
te, la recaudación fiscal había disminuido 

como consecuencia de la menor actividad 
económica. Sinembargo, el propio ministro 
de Economía y Finanzas, Alex Contreras, 
al no asumir rápidamente el hecho de que 
estábamos entrando en recesión, no pudo 
poner freno al gasto no focalizado del Eje- 
cutivonial incontrolable activismo fiscal del 
Legislativo, quese ha dedicado acrear gasto 
corrientepermanente, comprometiendolas 
finanzaspúblicasafuturo. La faltadelideraz- 
gose traduce en discursosincoherentes que 
hablan de promoverla inversión privada, 
pero mantienen la agenda laboral de la era 
Castillo y hablan de aumento delaremune- 

ración mínima vital sin concertación tripar- 
tita, cuandola productividad laboralcae y la 
informalidadaumenta. Lasincoherenciasen 
la agenda de inversiones pasa porerroresen 

el discurso como el repetido y populista “Tía 
Maríanova”, paranogenerarolasdeprotesta 
en Arequipa, en vez de buscar unasalida ne- 
gociadaal tema, hasta porlaentrega delotes 
petroleros para operar (einvertir, aunquelo 
nieguen) a Petro-Perú, en vezde cumplirsu 
rolsubsidiarioycuandoespúblicoqueesuna 
empresacongravesproblemasfinancieros y 
degestión. 

Sibien el crecimiento esperado para el 
2024espositivo (alrededor del2,5%), sigue 
siendo bajo para un país que debe reducir 
pobreza y losimpactos negativos en el ca- 
pital humano, por lo menos, debe crecer al 
5% anual por unperíodo prolongado. Elgo- 
biernodeBoluartedebetomarel liderazgo y 
cambiarla agenda económica haciael creci- 
miento yla formalización, conreformasque 
aseguren inversión, empleo y desarrollo, la 
población selo agradecerá sa 
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No 

“relanzar” 

nada 

6 El próximo año vaa serel año del 
relanzamiento de la economía”, 
hadichoelpresidentedelConsejo 
de Ministros, AlbertoOtárola.Son 

buenos deseos y, seguramente, 
buenas intenciones. Lamentablemente, 
la economía no se mueve ni porlo uno ni 
porlootro.   

El Gobierno cree que la economía va 
a mejorar porque pasará de una tasa ne- 
gativa de evolución del producto bruto 
interno (PBI) a una tasa positiva. El opti- 
mismo se basa en algunas inversiones. El 
puerto de Chancay, la ampliación del ae- 
ropuerto, la minería del litio son algunas 
áreas donde habráimpactoenelempleo y 
la producción. 

Tiene razón el Gobierno en ver con ex- 
pectativa estos proyectos. Le falta agregar, 
sinembargo, uncomponente decisivo para 
el desarrollo económico: el político. 

El litioestáen Puno. ¿No habrátomade 
carreteras, protesta y reclamos violentos? 
Y silos hubiera, ¿sabe el Gobierno cómo 
enfrentarlasituación? 

Nosehahechojusticiaconlosdeudosde 
las víctimas mortales de las protestas y los 
hechosviolentos. Tampocohanenfrentado 
lajusticialosresponsablesdela destrucción 
delocales públicos y privados. 

Laconvulsióndeprincipiosdeañonoso- 
lointerrumpió la producción del país. Ahu- 
yentó la inversión y el turismo. Petardeó la 
seguridad jurídica y la seguridad ciudada- 
na. Aeso se sumaron los eventos climáti- 
cos que, en consonancia con la violencia, 
atentaron contra la producción. Cuando 
aumentala producción, crecemos; cuando 
disminuye, caemos. 

Paraproducirno solose necesitan insu- 
mos. Se requieren ideas y esfuerzo; pero 
también, y sobre todo, seguridad de que 
nuestrosesfuerzos y nuestrasideasnosda- 
ránuna recompensa. 

Mientras no comparezcan ante la jus- 
ticialos enemigos de la producción, nada 

estaráseguro. Lo mismosucedeconlacri- 
minalidad. Desdeelpunto devistaeconó- 
mico, es máso menos lo mismo. 

Los pequeños empresarios son asal- 
tados, robados; la propiedad de un celu- 
lar no essegura ni está protegida. Sinose 
resuelve el problema de la inseguridad 
ciudadana, no crecerá la producción de 
manerasostenida. 

ElGobiernonotieneideadecómorecu- 
perar la seguridad delos derechos. Dere- 
chos de propiedad de un celular, hasta los 
deun fundo, una planta o un aeropuerto. 

Los decretos legislativos aprobados 
sobreseguridad ciudadanarevelanqueel 
Gobierno notiene mucha idea. Las facul- 
tadesotorgadasa la Policía Nacional para 
iniciarinvestigacionespreliminaresnore- 
suelvenelgrave problema deinoperancia. 
En las comisarías de Lima, el documento 

deuna denuncia puededemorarhorasen 
hacerse. La cantidad de casos sobrepasa 
la capacidad y la capacitación dela PNP, 
delMinisterioPúblico ydelPoder Judicial. 

¿Sustentó el Gobierno un presupuesto 
para las reformas que se requiere en estas 
áreas? ¿Hay un esfuerzo por integrar las 
funciones delos operadores de justicia? 

Lo mejor que puede hacer el Gobierno 
esno “relanzar” nada, sino asegurar lo 
que hacen las personas: trabajar, invertir, 
convertirsusideasen negocios, grandeso 
pequeños, humildes o complejos. 

Restablecerla justicia, asegurarlosde- 
rechos de las personas y combatir todo lo 
queseopongaaello. Estassonlasúnicasta- 
reas de Gobierno que ayudarána mejorar 
la economía. Todo lo demás es cuento. 
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Niunidad ni paz 
nidesarrollo   

lnombre oficial del 2023 fue 
el Año dela Unidad, la Paz y el 
Desarrollo. Fue precisamente 
todo lo que no tuvimos en los 
últimos 12 meses. La polari- 

zación política se agudizó, las protestas so- 
cialestuvieron un desenlace violento y trá- 
gico y nuestra economía entró en recesión. 
Por suerte, el Gobierno esta vez optó por la 
efeméridesantes queporla frase propagan- 
dísticayel2024serádenominadoelAñodel 
Bicentenario delas Batallas de Junín y Aya- 
cucho. Deno haber coincidido con unani- 
versario histórico, aalguna mente brillante 
ysalada podría habérseleocurridobautizar- 
locomoelaño dela seguridad ciudadanao 
el del crecimiento económico. 

La encuesta dediciembrede Datumrea- 
lizada para El Comercio confirma la per- 
cepción negativa queha tenido paralos pe- 
ruanos el año que se despide. Para el 42% 
de ciudadanos, no ha habido un personaje 
positivo, y paraunterciodelosencuestados, 
no hubo un solo hecho positivo a destacar 
enel 2023. Niunidad ni paz ni desarrollo. 
Ninadaqueseles parezca. 

La impredictibilidad del Perú es puesta 
constantemente en evidencia, en especial 
en los aspectos político y judicial (que en 
los últimos tiempos parecen serlo mismo). 
Puedes dejardemirarelcelularporunosmi- 

nutos y, cuando vuelves 
aconectarte, descubres 
quehaocurridodetodo. 
El2024noserála excep- 
ción. Y si bien los sobre- 
saltos noticiosos conti- 
nuarán brincando dela 
caja de sorpresas que es 
nuestra coyuntura, hay 
algunas proyecciones 
quese pueden deslizar. 

La relación Ejecuti- 
vo-Congreso continua- 
ráenmodomatrimonio 
porconveniencia. Una 
ruptura a corto plazo es 
pocoprobable, salvopor 

algúnuninesperado y contundente destape 
quetengaquever, porejemplo, concorrup- 
ción. El 2026 es todavía una meta lejana y 
ambospoderes del Estadosenecesitan mu- 
tuamenteparaasegurarselasobrevivencia. 

Enelámbitojudicial, seiniciaránalgunos 
delosjuiciosoralesapersonajes políticosco- 
mo Keiko Fujimori, Martín Vizcarra y Susa- 
naVillarán. Loslargosaños deinvestigacio- 
nespreliminares, preparatorias y controles 
deacusación llegarán a su fin, pero ello no 
necesariamente garantiza lascondenas. 

Las pugnas internas en los organismos 
del sistema de justicia continuarán y sein- 
rensificarán, especialmenteenelMinisterio 
Público. No hayqueolvidarqueJuan Carlos 
Villenaostentaelcargodefiscaldela Nación 
de manerainterina y el pleito porlasucesión 
nohaconcluido. 

Enelcampolegislativo, hayalgunospro- 
yectos importantes que han quedado pen- 
dientes y que pueden lograr consensos, co- 
mo la segunda votación del dictamen del 
retorno al Senado ola prohibición para ho- 
micidas, corruptos y terroristas de postular 
acargos deelección popular. 

Esperamosqueelnombredel2023secon- 
viertaporfinenunarealidadenel2024yque 
el Perútengala unidad, la paz y el desarrollo 
quenotuvoenlos últimos 365 días. ma 
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